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Corporación de Médicos Católicos

“Siempre -y sin excepción alguna- el aborto directo es el homicidio de una persona humana”. Así lo expresa una declaración del Consorcio de Médicos Católicos de Buenos Aires ante los intentos reglamentarios y legislativos para permitir el aborto en todos los casos de violación.

    “Permitir el aborto o ampliar, como se pretende ahora, la no punibilidad que el Código Penal equivocadamente admite cuando la mujer es idiota o demente, a los casos de mujeres psicológica o psiquiátricamente normales, es agravar el problema y permitir libremente el homicidio de niños pequeños, justamente por ser pequeños y débiles”, dice el texto, que lleva la firma de los doctores Carlos Carranza Casares, Carlos A. Ray, y Susana P. de Vaucheret.

     “Por otra parte -continua la declaración-, permitir el aborto en cualquier caso de violación, es en realidad permitirlo en todos los casos sin excepción alguna. En efecto, cualquier madre que quiera abortar a su hijo, podrá argumentar que fue violada y tendrá derecho a abortar”.

     El texto completo de la declaración es el siguiente:

Declaración sobre aborto en casos de violación
     El Consorcio de Médicos Católicos de Buenos Aires ante los intentos reglamentarios y legislativos planteados por las autoridades de salud pública y en el Congreso de la Nación para permitir el aborto en todos los casos de violación, desea hacer llegar a la opinión pública la siguiente declaración:

     1) Siempre -y sin excepción alguna- el aborto directo es el homicidio de una persona humana. Persona pequeña -unicelular tal vez- pero embrión humano o feto humano que nunca debe ser eliminado. El derecho natural nos enseña inequívocamente que la vida es el primer derecho humano y que nadie debe disponer de ella.

     2) Los políticos, los legisladores y las autoridades no deben tratar de que los médicos, que por vocación, profesión y tradición hipocrática han jurado defender la salud y la vida, empiecen a practicar abortos y maten a personas pequeñas, débiles e indefensas.

     3) Permitir el aborto o ampliar, como se pretende ahora, la no punibilidad que el Código Penal equivocadamente admite cuando la mujer es idiota o demente, a los casos de mujeres psicológica o psiquiátricamente normales, es agravar el problema y permitir libremente el homicidio de niños pequeños, justamente por ser pequeños y débiles.

     4) Por otra parte, permitir el aborto en cualquier caso de violación, es en realidad permitirlo en todos los casos sin excepción alguna. En efecto, cualquier madre que quiera abortar a su hijo, podrá argumentar que fue violada y tendrá derecho a abortar.

     5) Al abuso contra el derecho a la vida se agrega la creación de los llamados “registros de objetores”. El Consorcio de Médicos Católicos afirma que crear esos registros constituye otro atentado contra el derecho natural pues violenta el derecho humano a la objeción de conciencia. La objeción de conciencia debe poder ejercitarse en cada acto médico que se le plantee al profesional en a lo largo de su carrera; además los registros de objetores pueden constituirse en listas negras que terminen con la libertad de trabajo de los profesionales de la salud.

     6) El Consorcio de Médicos Católicos exhorta a los políticos, a los legisladores y a las autoridades a defender la vida y la salud de todos los ciudadanos sean viejos, adultos, jóvenes o niños recién concebidos en el seno de sus madres.
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